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VERBUM DEI: ¡ÁNIMO! YO HE VENCIDO AL MUNDO
 (23 - 29 enero, 2011)

PRIMER DÍA:

(Jn 16, 33)

Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo."
Hola Papá, Jesús, Espíritu Santo. Sabes de la gran cantidad de cosas que me desaniman, además de todas las cosas con las que siento que el mundo me derrota.
Es una lista enorme, muchas veces llego a pensar que no podré yo contra el mundo.

Y ahora Tú me dices “ANIMO, YO HE VENCIDO AL MUNDO”, y te enseñaré a vencerlo. Muchas gracias porque estas Palabras realmente las necesitaba.

¿Cuáles son esas cosas que me desaniman? (Continua con la lista) y ofrécelas a Jesús.

Segundo DÍA:

(Os 2, 16)

“Por eso yo voy a seducirla; la llevaré al desierto y hablaré a su corazón."
Hola Familia del cielo, Trinidad Santa. Hoy miro esta Palabra que me lanzas como una propuesta que me haces. ¡Vamos, te invito a un retiro de silencio!
¿Para qué? R/ Para hablarte al corazón.

¿De qué cosas te gustaría que Jesús te hablara al corazón? ¿Te ilusiona? ¿Cómo te preparas?
Tercer DÍA:

(Lc 4,1)

“Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán, y era conducido por el Espíritu en el desierto, durante cuarenta días, tentado por el diablo.”
Gracias Jesús por mostrarme con tu mismo ejemplo, la importancia que tienen estos espacios para poder orar a solas contigo. Tu mismo los tenías, y no solo eso, sino que también tenías que lidiar con las tentaciones.

¿Cuáles son esas tentaciones que probablemente tendré en este retiro y cómo puedo vencerlas?

cuarto DÍA:

(1 Re 19, 11-13)

“Hubo un huracán tan violento que hendía las montañas y quebrantaba las rocas ante Yahveh; pero no estaba Yahveh en el huracán. Después del huracán, un temblor de tierra; pero no estaba Yahveh en el temblor. Después del temblor, fuego, pero no estaba Yahveh en el fuego. Después del fuego, el susurro de una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, salió y se puso a la entrada de la cueva.”
Hoy puedo contemplar en esta cita la manera en la que sueles hablar Jesús. En el silencio, en la calma y no en los grandes estruendos.
¿Estoy consciente de la importancia que tiene el silencio en este retiro al que iré la próxima semana?
En la medida que le baje el volumen al mundo, podré escucharte mejor en el silencio.

¿Cómo puedo hacer para crear un ambiente de silencio de ojos, oídos, boca, mente, corazón?

